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Quien en cualquier lugar del 
mundo mencione a Alfredo Le 
Pera necesariamente recordará 
a Carlos Gardel. Es un binomio 
que en condición de autoría re-
sulta indisociable.  Resplande-
ció su estrella en los tiempos en 
que colaboró con el cantante, 
primer lustro de la década de 
1930. Tenía diez años menos 
que él. Tal vez la creación mu-
sical de Gardel predomine so-
bre la letra en temas como Por 
una cabeza que hoy abunda en 
el repertorio de formaciones 
instrumentales donde destacan 
las cuerdas, acompañadas de 
piano y algún viento. Pero al 
evocar canciones emblemáticas 
debemos poner debajo o en la 
presentación “compuestas por 
Gardel y Le Pera”. Así pasarán 
por nuestra conciencia El día 
que me quieras, Volver, Arrabal 
amargo, Silencio, Melodía de arra-
bal, Cuesta abajo, Golondrinas y 
otras tantas pertenecientes al 
acervo universal ya.  
En efecto, el letrista y guionis-
ta de Gardel, trajo un aire que 
resume anteriores mundos del 
tango en la búsqueda por pro-
yectarlo hacia ámbitos de re-
levancia internacional. Nació 
en Brasil, en viaje de negocios 
de sus padres que, retornados 
a Buenos Aires, lo inscribieron 
como oriundo de esa ciudad. 
Cursó estudios, primarios y 
secundarios, donde ya despun-
taron sus acendrados intereses 
por la literatura. Tuvo de pro-
fesor al dramaturgo y crítico 
teatral Vicente Martínez Cuiti-
ño para cuya cátedra escribió 
un alentador ensayo sobre li-
teratura española. También se 
interesó por la música a través 
de cursos de piano que, tras 
ciertos progresos, abandonó. 
Sus padres, en lugar de artis-
ta lo quisieron médico, por lo 
que ingresó en la Facultad de 
Medicina, abandonándola en el 
cuarto año. 
Las inclinaciones vocacionales 
lo decantaban hacia la escritu-
ra que cultivó en periódicos de 
la época. Realizó crítica teatral. 
Igualmente hizo piezas de re-
vistas donde se intercalaban co-
plas o algunas letrillas breves, 
como probando sus alas para 
vuelos mayores. No obstante, 
resulta escasa o nula la memoria 
documental sobre esas obras de 
entonces. Es un joven de cierta 
prosperidad económica dada 
por la familia, y posteriormente 
sostenida por los dineros logra-
dos con su trabajo. Frecuenta 

la noche de los cafés litera-
rios y de la farándula donde 
se prepara en la idiosincrasia 
de la producción artística. 
Así transitará esa escuela si-
guiendo el camino de otros 
letristas del tango fogueados 
en los teatros populares.
	 Vinculado luego a la 
creciente industria cinema-
tográfica, trabajó en la adap-
tación de diálogos y leyen-
das en películas de lengua 
extranjeras. Después viaja a 
Francia para realizar gestio-
nes de aprovisionamiento 
de atrezo teatral y establecer 
contactos con los espectácu-
los europeos de entonces. 
Tras su retorno, en Buenos 
Aires estrena varias obras 
-años 1931 y 1932- que firma 
en colaboración con otros au-
tores. Entremedias se trasla-
dó a Chile con la compañía 
teatral de Mario Bernard. 
Formaba parte de la misma 
Enrique Santos Discépolo, 
con quien escribió su primer 
gran tango Carrillón de la Mer-
ced, el cual logró extraordina-
ria repercusión de público.  
En Argentina continuó con 
sus tareas periodísticas y con 
el trabajo de traductor al es-
pañol de diálogos y leyendas 
del cine mudo. En virtud de 
tales especializaciones reali-
zó un segundo viaje a París, 
donde ingresa en la Para-
mount la cual estaba interesa-
da en producir películas ha-
bladas en varios idiomas. En 
esas lides andaba cuando se 
encuentra con Carlos Gardel 
quien empezaba su promiso-
ria carrera en el cine. Le Pera 
se ofrece como el autor indi-
cado para pintar los ambien-
tes porteños que presentarán 
las películas que se propone 
hacer la empresa norteameri-
cana para el público hispano-
americano y español.
	 Igualmente, nos inte-
resa referir algunos aspectos 
que señalaron la vida noc-
támbula y sentimental de Al-
fredo Le Pera en Buenos Ai-
res pues, de alguna manera, 
inspirarán diversos perfiles 
de sus futuros argumentos en 
guiones y canciones. Aventu-
ras amorosas conocidas con 
actrices y bailarinas, singu-
larmente con Aida Martí-
nez con quien compartió un 
tiempo de amor apasionado, 
abolido por la malograda sa-
lud de la mujer que falleció 
al poco tiempo, tras vanos 

intentos de recuperación en 
Italia a donde viajaron para 
ser tratada por eminencias de 
la medicina. Rondó la pena el 
futuro de Alfredo Le Pera tal 
desenlace. Testigos y estudio-
sos de su vida encuentran que 
canciones como Sus ojos se ce-
rraron reflejan esa tragedia. El 
dolor del amor perdido como 
la lejanía de la tierra propia 
marcaron temáticas de su bre-
ve, pero intensa, creación. Era 
un hombre habitado por la 
fiebre de la errancia. Viajaba 
cuanto podía habilitado por su 
dominio del francés, inglés e 
italiano, a la par de la lengua 
madre, el español… Pero, en 
esas andaduras, vivía y perdía 
relaciones sentimentales, lo 
que le generaba grandes nos-
talgias.
	 Cuando conoció a Gar-
del la simpatía y el entendi-
miento mutuo fueron inme-
diatos. Empezó a trabajar en 
películas y canciones con Ma-
rio Batistella que ya venía li-
gado al cantante. Fueron los 
guionistas y los autores de las 
canciones. Al fin, de forma ex-
clusiva quedará Alfredo Le 
Pera. Era el año 1931. A partir 
de entonces su nombre irá aso-
ciado en el trabajo literario a la 
absorbente personalidad musi-
cal y estética de Carlos Gardel. 
En 1933 escribió el argumento 
de Espérame, la segunda pelí-
cula filmada en Francia por el 
cantante. Más tarde, en el mis-
mo país, realizarán Melodía de 
arrabal y el cortometraje La casa 
es seria. Seguidamente trasla-
dados a Estados Unidos, Alfre-
do Le Pera será el autor de los 
argumentos y de la letra de las 
canciones de toda la obra cine-
matográfica gardeliana. Des-
de los comienzos del año 1934 
hasta el mes de junio del 1935, 
se registran argumento, letra, 
música y filmación de cinco 
películas
	 Es realmente avaro el 
tiempo en el que realizaron 
tanta producción. Una activi-
dad febril los devoraba. No 
hay historiador que pueda re-
primir el asombro de tal entre-
ga. Junto a ello, actuacion en 
radio y teatros, viajes, puesta 
al día en los espectáculos mu-
sicales de moda, audición de  
jazz y de música clásica. 
¿Cómo se inscribe la obra de 
Alfredo Le Pera? Ya señalamos 
que su producción perdurable 
se despliega a partir de cola-
borar con Gardel. Seguramen-

que donde mejor apreciamos 
el talento es en las letras de 
sus canciones. Influido por 
los poetas modernistas y ro-
mánticos, expone sus temas 
con lenguaje cuidadoso para 
ser entendido sin dificulta-
des en el ámbito hispanoha-
blante, pegado a una música 
como segunda o quizá pri-
mera piel. Refiere ausencias, 
amores extrañados, perdidos 
y anhelados, lances caballe-
rescos en escenarios esquine-
ros, recuerdos de barrio y de 
ciudad, perplejidades que da 
el vivir y que él puede refe-
rir en palabras comprensibles 
en diversos estratos sociales. 
Le inquietaba reproducir con 
autenticidad, difícilmente al-
canzable en la utilería de las 
películas comerciales nortea-
mericanas, los “paisajes del 
Sur”, tanto español como ar-
gentino. En los guiones, don-
de advertimos menos des-
treza técnica, estos empeños 
llegaron a causarle desespera-
ción: “Es en los recortes de la 
realización final donde mue-
ren nuestras películas”, dijo a 
sus amigos de confianza.
Con Le Pera se instala en la 
letrística tanguera un roman-
ticismo tenaz, recurrente, sin 
vacilaciones. Tras sus perfiles 
pueden encolumnarse varios 
y diversos poetas posterio-
res. A las constantes temáti-
cas señaladas, agregaremos la 
redención por el amor y el re-
torno a la tierra, frente a cierta 
fatalidad viajera de los hijos 
de padres que se desarraiga-
ron al convertirse en emigran-
tes.
	 Unido a la maravilla 
de la interpretación gardelia-
na, queda vivo el resplandor 
de hallazgos poéticos incon-
fundibles de Alfredo Le Pera: 
sentir, que es un soplo la vida…; 
sus ojos se cerraron y el mundo 
sigue andando…; amores de es-
tudiantes, flores de un día son…; 
mi Buenos Aires querido…; go-
londrinas de un solo verano…; 
y otros reconocibles aciertos 
que se integraron como ex-
presiones usuales en las con-
versaciones cotidianas de la 
gente.
	 Si bien recogía el cami-
no encauzado por José Gon-
zález Castillo, es su impulso 
el que dio un giro más sen-
sible en el modo de escribir 
tangos. Pulía y variaba re-
cursos, motivos, insertando a 
veces vocablos o frases pro-

Las letras del Tango y sus Poetas 
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venientes del habla coloquial 
rioplatense en el propósito de 
entregar sutileza y vigor a sus 
composiciones. Véase a manera 
de ejemplo: barrio plateado por 
la luna/rumores de milonga/es 
toda tu fortuna/. Hay un fuelle 
que rezonga/ en la cortada mis-
tonga…etc. De los comentarios 
diversos que provocó su obra, 
algunos reconocieron el cami-
no que señalaba Le Pera para 
la futura poesía tanguera que 
hizo eclosión en la siguiente 
década del 1940. Sin embargo, 
no faltaron en algunos cole-
gas apreciaciones mezquinas, 
ramplonas, tal vez celosas de 
sus brillantes aciertos; agre-
gaban descrédito con cierta 
pintura descomedida sobre su 
carácter; lo señalaban hosco 
y agrio. Aunque no pudieron 
obviar la enorme contracción 
puesta en el trabajo para con-
cretar la ciclópea obra reali-
zada en menos de cinco años. 
Tenía muy claro en tal sentido, 
que todo es fruto del talento y 
la dedicación. (Me gusta recor-
dar la ilustrativa anécdota que 
vivió con un noble italiano con 
quien había acordado una en-
trevista. Impaciente éste por 
unos minutos en que debió es-
perarlo, le espetó: “Quiero que 
sepa usted que está en presen-
cia de Pedro Juan Ramón de 
los Llanos, Conde de Sicilia y 
Ladrón de Guevara”. Le Pera, 
sin distraerse de lo que estaba 
escribiendo, respondió: “En-
tonces, arrime media docena 
de sillas y siéntese.”)
	 La vida de Le Pera se 
apagó en el accidente de Me-
dellín, junto a la de Gardel. 
Iban músicos y compañeros 
del exitoso elenco que por pri-
mera vez en la historia de la 
canción movilizaba un com-
plejo valet formado por can-
tante, poeta, músicos, profe-
sores de inglés, empresarios, 
periodistas, secretario, masa-
jista… Modos operativos que 
más tarde popularizarían sin-
gulares cantantes del rock y el 
pop internacional. Volvemos 
a recordar que solo tenía 35 
años, en el esplendor de su ca-
rrera, cuando la bola de fuego 
del avión incendiado lo arrojó 
a la oscuridad sin límites. 
                                                                                                                                        
Acerca del tango “GOLON-
DRINAS” (1934), una memo-
ria.
“Golondrinas de un solo vera-
no"... Es sabido que las golon-
drinas vuelven en más de un 
verano. Vuelven y también lo 
hacen sus vástagos, la conti-
nuidad se asegura en las crías. 
Pero al poeta le interesan las 
de un solo verano, las del pre-
sente, como si la vida fuera 
un soplo, la estancia única del 
ahora.
     	 Alma criolla que res-
plandece en una sola llegada. 

Así la existencia de las pere-
grinas borrachas de emoción. 
Están aquí, contra el cielo de 
la tarde, las viajeras errantes.
      	 Hay esperanzas de que 
se aquieten: Un día su vuelo 
detendrá, para hacer queren-
cia, hogar, el rito que manda 
la sangre. El mismo que me 
indica que debo plegar las 
alas en el retorno a los paisa-
jes amados, a los afectos de 
los que no debí emigrar nunca 
pues está inscripto en la cul-
tura desde milenios que debo 
anclar las andanzas, plantar 
la semilla, establecerme. No 
obstante, pertenecemos a la 
especie que siente fascinación 
por lo desconocido. Un día al-
gunos miembros abandonan 
la tierra donde podían cons-
truir el lar y montados en una 
embarcación de juncos o a un 
tronco, se dan a navegar hacia 
mares ignotos. ¿Por qué? La 
contestación tiene el tamaño 
de lo misterioso.
           	Así la antinomia no 
es abolida. Anclarse y viajar, 
arraigarse y perderse.

En el vuelo se trazaron au-
dacias imprevistas, caminos 
de canciones que prosperan 
por la frotación de las alas en 
otros cielos.
 Le Pera habla de la muchacha 
en la que abrevan sus sueños, 
la criollita mestiza de oríge-
nes e ilusiones. La que se sa-
bía amalgama y futuro, sin el 
tiempo que tienen las cultu-
ras que acumulan distancias 
y se adensan a procrear. Las 
ausencias son pormenores, 
importa la música que agita el 
batir de sus alas, los poemas 
que rasgan el aire fétido de la 
historia y nos dan el sentido 
de vivir nuestro propio desti-
no. ¡Que se mueran los feos… 
y sus plantas industriales que 
colonizan y nos extrañan de 
lo que somos! Mejor que esas 
colonizaciones, que esas ban-
deras que se plantan en la 
luna como las picas en Flan-
des o en América, factorías en 
África u Oceanía, mejor de-
cimos: la huella de armonías 
que deja el vuelo.

     	  Comentamos una can-
ción que curiosamente des-
pués de su alumbramiento en 
1934, con letra de Le Pera y 
música de Gardel, ha tenido 

varias versiones. Ninguna, con 
sus más y sus menos, se pue-
de desmerecer. Nelly Vázquez, 
Goyeneche, Rivero, Sobral, Sa-
linas, entre otros. Y es proba-
ble que, en un tiempo ahíto de 
voracidades y sobresaltos, haya 
nuevos intérpretes que reparen 
en la belleza casi anónima del 
tema y le den nuevas versiones. 
Asimismo, una puntualización 
haremos. A pesar de Cortázar, 
que escribió con buena pluma 
que a partir de 1930 Gardel 
debió hacer "renunciamientos 
y traiciones" a su identidad lo-
grada en la fulgurante carrera 
popular, a pesar de nosotros 
mismos que elegimos -casi por 
manierismo- al Gardel de los 
años anteriores, hay en esta 
obra una estela de luz, un ca-
mino de imprevistos al que po-
dríamos volver. Sobre todas las 
cosas ahora volver a ese silen-
cio sagrado y necesario, proba-
blemente a la especie, después 
de los despojos de las Guerras, 
"cuando el músculo duerme y 
la ambición descansa". Creemos 
fútil agregar que votamos por la 
versión de Carlos Gardel, para 
evocar las Golondrinas de un 

solo verano.
GOLONDRINAS (1934)
Golondrinas de un solo verano
Con ansias constantes de cie-
los lejanos,
Alma criolla errante y viajera,
Querer detenerla es una quimera.
Golondrinas con fiebre en las alas,
Peregrinas borrachas de 
emoción,
Siempre sueña con otros caminos
La brújula loca de tu corazón.

Criollita de mi pueblo
Pebeta de mi barrio,
La golondrina un día
Su vuelo detendrá.
No habrá nubes en tus ojos
De vagas lejanías,
Y en tus brazos amantes
Su nido construirá.
Su anhelo de distancias
Se aquietará en tu boca
Con la dulce fragancia
De tu viejo querer.
Criollita de mi pueblo,
Pebeta de mi barrio,
Con las alas plegadas
También yo he de volver.

En tus rutas que cruzan los mares
Florece una estela azul de 
cantares,
Y al conjuro de nuevos paisajes
Suena intensamente tu claro 
cordaje.
Con tu eterno sembrar de ar-
monías
Tierras lejanas te vieron pasar,
Otras lunas siguieron tus 
huellas,
Tu solo destino es siempre 
volar.
Letra : Alfredo Le Pera . Mú-
sica : Carlos Gardel
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